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Sobfe el descanso 
El próximo domingo se celebra

rá la repm»¿ (íe! descanso, y es de 
creer (5iue rió iropeaará coa las di-
flcp!l^de|S que el (lomingó anlé-
rior. 

El &Icalde ba lenidp vidrias <;OD-
ferencias con los gremios, al obje] 
lo de Ir^Mr; de.esLe asuiilo, y na
die podrá llamarse á engaño sobre 
lo (iue l e loca hacer pasado ma
ñana. 

No obslanl^, hay cosas qiie han 
de S9r aciartkdas/ppr la ¿¡omisión 
de Reíprn^as Siociialea, pwes de no 
Uacerlp «sí rwnll*ráo privilegio? 
Irrilanles qoe no se deben lo|i9r 

Aúllimabora, inomeDlos anles 
do entrar en vigor ki ley del des-
«•feto, «íflrdló éf ifébíérttó qoiB no 
Sd ábrlérün ea domingo lau taber-
ná t f t ade sMit̂  Sé' v^dari ̂ IflbS f 
IIéóHíí;;'iMfefi;aíi ' ábVírse la? én 
que se v^tíen co^lí^as ó sp^ los 
bodegones. 

l lB«i l 

És! a declarai'ión ha origina
do las correspondientes pioleslas, 
que créenlos Justas, y ya se ha pre
sentado en este ayunUmiento una 
queja en tal seolido. La han ex
puesto varios taberneros que sólo 
venden liooras y viaos y 1« íandan 
en estas cofisidepactones: 

Enlre la taberna y el bodegón 
no hay más difer&nda sino que 
éste sirve cOíhtdáá y la otra no; 
pero en ambos eátablecímlenlos se 
veod^Ucores y vinos. 

Hay otra diferencia, la malrfcn-
la, qué es más cara tá de la taber
na que la del bodegón; pero en 
cambio, y estableciendo una ven
taja más para los bodegones, la 
ley del descanso beneftcjia á éalos, 
permitiendo que se abran en do
mingo, en tanto que impide qoe ae 
abran aquélltts. 

¿Qué resulta de aquí? Que DO se 
logra el objeto deseado, qu» es el 
de lá óladsu^'a de las ' taberíias éo 
domiago, («orque qu«1ao abiertos 
otros puestos dé vino», licores y 
comidas que goéarán '^rtVilegló 
sobre aquéHtts, padiettdd'i*xi)lólár 
de dd inodo cónstáiíté lo Une las 
tabernas no pueden eXploitar' ¿lAs 
que seis días en seraanA ' \ 

El frgumeijlo ¡ef c(¿.gr»q íaerza 
ylM^hrá^fl^PA^p^i^rlpí páJTá «ftltt* 
cioAftr,, «fm probtosa»^ wmáA, i» 
coutrAFiOH la ley del deacMoao¡wrim > 
d« privilegio. 

Los obreros de la Comisión dé 
Reformaa^Soéialé»aconsejaron que 
na ae< abrieran.rlAR.ta<ierDAavEio 
ese seoUdd se protmneió la opi^ 
nión pública al ver que se las fire* 
feria á los periódicos y no deh^ 
ser modificado ól aéúerdo del Go-
bieraaeá'ló f^fereále a Impouer-
ies la olausara. Esto q^nieré decir 
que no «boéttntós porque perma-
neücan abiertas áf páblico. 

No, no es eso de lo que traía
mos; pero sí de que la cuestión 
que los taberneros plantean a la 
alcaldía debe resolverse en el sen
tido de qi4!9 np hay« privilegio pa-
r» nadie. 

TilEftEIAIllS 
Otra Tez vaelre á aparecer entre no*-

otTM la propngî Dda por el hecbo. 
En el palacio de Justicia de Barcelona •• 

ha cometido el primer atentado. 
£1 segando ha tenido lagar en la misma 

población barcelonesa ante un conT<«nto 6 
colegio de niñas. 

El tercero ha hecho fiasco. 
El encargado de BU preparación ha caído 

en mauos de la policía y Dios sabe de lo 
que î os hemos librado. 

Ahora bien: ̂ no l«a parece ú ustedes muy 
extraño ^ne el partido anarquista de la. 
propaganda por el hecho l>aya tomado á 
España como campo de maniobras y ^vjt 
en la quietud á las demás nacioî ^f 

;Es qne en ellas no es necesario proiM-
gar? • ' . • 

¡Oigan, oigan! 
<F r̂B«f|i}î «en h> ip* reata de MMiwDa 

^ será l»b{ot¿^^ kughmentodel dcseailáti de 
algunas aclaraciones...» 

Eso lo esperaba cualquiera. 
Como que con más propiedad sAllatoaria 

reglamento de las aclaraciones at qat regcH' 
U Jaley deideMauao. < 

Lnf^ae no sabia nadie, y meooa lo wp*4' 
raba, es que Osma eocontrara materia ia» 
peoiWecoft mofelTo de la» actaraeimiMé 

Pero al, lo die» «La XWeeapóadéaahí»; 
tetluiíMMiia el aneitf q«a dejamaw • nnflBJn 
y «orlado a) principio: 

«.i.ypwadttambién 4M«i Htaiataiĵ de 
Hacientla astAeata^iaiidi»la iadoie de d«i' 
terminadas exenciones, con ob^to de éu* 
moMlar iosiogreaoa del Tesoro.» 

OoBvectirien leeanómioai* l«y del dea 
CHUSO... 

Noto intente el ministro de Haeienda, 
?ori)ue«)i( como «si la ley ne tiene awi* 
g08 

Y le duraría muy poco la materia impo
nible. 

Tómese que descubrimiento» hechos ha
ce dias en el arsenal de San Francisco, Ca-
lifornin, den margen á un grave escándalo 
en que se Tean enToeltoaaltot o6oial«i de 
la Marina americana. 

Trátase de un transporte del Óobíeroo 
llegado de Oriente hace cerca de dos sema

nas, & cuyo Bordo se halló contrabatido én 
considerable escolla. 

Del ciamarotódel capitán y del d%árttt« 
mentó de la oficialidad se tacaron 41 caí«t 
con teniendo etéctos íjue pá'ga'n"' «íéreKíHos 
arancelarios. 

Hay articnloa reclamados por el teniWt» 
de navioI.'H.'Bdlljía*a«»}«'»«ourioaida-
dea >fMi«aM,„eoiiaif»ad<^„M «c f̂tittftlw'' 
rant» ÍM^«IIHIU»J»»J<tlwjrí»» ;«"yp<.*?A:, 
cial mnuMxHtmmiiimf^^m^m 4».' !<«., 
tran«lOd«o(«»«llM<9Í4>î «dA fictoiíJwitft • ? , 
Shaogltfd^ ji mAa 4«,l(K>, ,pa«iî tí>* dp *» W!-
soa afiMtieMnáfRA^. <l.ugdal(^, îaripo- -
roBJir paieaiMe»j..',. 

El iattmimmMwMn^)n *m 1̂ '̂ 

OobÍMW«metj«an«f :<A9<im#> -.V«j;.«P% 
aat*á Utix^mmii^i^%,fím}^.l^*il^'^n\ 
«isa aon da contrabando, hacen que el 4f |||'. 
to«aa,d9lii*r i,.\ ,.,: >.: ';. < v , 

poreetaojí decorada, seíjift l4H»i3l ií^4»ft«>íf. 
Har4lir««ntirfad d» wa«MUM.r/|i»/Mf/i« 
•leMha4a,M)c>Ma delA m^ »d(f,„bl,9a f̂t 
y «)ciminMMt<.4eL4aR<i>9..¥i<«i)im4̂ <HiB': 
fli, sMiviliaMii. faílfi de adwípp.y, <5<>«io 
8000 tobacos. < , . .j_ 

Vaiioa oficialea hicieron t«otaUl| do 
deaembaroar los efectos en ttonofólT, en 

filaaeía 4W(MiJiMMfiikMICllKl»^<-

{lililí TflMBll 
' ¡ • • t ' ' , i«>fti 

€^analeiielf»laai^.ej^¡forp^^a4M,p<>f, 
lo» Mvfi^ftf^js^yt^»^, •p9^, tfu^j(ff,,ú»} 

qiw taroí)tó ,̂̂ n.|p^8 in^flíír^l^ l̂ íiíi effyfi; 
do^la aqpefiorî a'̂  e^ ;;««p<Q{;,apfa pro|¡ipíit̂  
lÍ«,la prohiWcjón qu<̂  ol regl̂ t< (̂ito le§^m-
pQne, de no pastelear los-, domÍBg98. 

El pasteleo es cas! 1̂ ]̂  función públit̂ n, 
pero dejando á un lado las fraŝ t̂ de doble 
filo, y coucretáudonoB ai caso de los paste
les do verdad, ó como si düóramoŝ  «de 
farne y hueso», es lo cierto, 000)9 dÍ9,«n.los 
interesados, que los géneroK de p ŝt̂ l̂ ría ;̂ 
oonfitetía deben oonsideraraa «oomo.de oca
sión.» 

Sabido ea qae.la ocasión «la pinjAî  <?KI-
va» y que por consiguiente f̂ aî a preson-
ción inaólita «O0|;f«r Ifk o ^ ^ n pfl|r los caí»-
l lOB». 

F^-o detiodosinodoa, l«08 góp«roSî e «00 • 
fiterj».ydepast«Jei;(it A* |ipa.,artí<)aloa d* 
priiu«n,neoasidadi WD», «de o«»«iónit, y ^« 
rao tiMest so d0fttjiiM,(,«Wíio; jwest f̂ âl cítadft 
doonmeato4tramial, .i*ái:(Aere« y^aolaa de 
obreros y menestrales»... qae se refooilaa, 
ai se quiere, se relaunsn i» gasto, mroiendo 
paateles los domiagos. 

Prueba d« ello w qa« los dsniqgosi' í<U 
reoaadaciótt en e«te eft«Ue«lmi«i«a* etrce-
de en más de un IQO por 100 á la és'ta^ 
dias faborabifa»; hay pastera»y *»iM»-
riaa, en gmn námer^ por cierto, quavlfau 
atenidaa duioa y «zelasIvttuieQto á l«lxra»t« 
de losdomiJtfOf^; 

(Quiero esto decir que no •• tiaj||an paA 
teles los demás díasf 

, .]BM modo algai»o¡! , 
j Pastelealiay y ae luMo» 4 p»^ k9^m*,m^ 
no en el horno de la rfq?0)^^^,Ml^^#'^l* 
flflo fn el Oír», o» «1 d« la,t#poíív4n,p#íti • 
«i,y. wrVwwaníariai q«^ «9^0/w #aV«*>* ,«* 
fsierna lo»,AfpliM(qf^^ 

,¡B«ml«iaertt%Mk(tan paaloi«ri« m 
oifiwOi «aAaviam l̂atttoMda UMk diaai MU 
vos, y en cambio eataviesen abiertatJwitid^ 
pii«ita-d«(«aflali> <''i/̂  .̂o^ .-j 

£H'«(»«a>)Mto vi equitativo, <Mi0i3Asmtt 
•a «a pwüeate éoatlwrt» f poiteisMMvgf̂ ou 
laaótt artuadatofil—Édr •l>ciorir»8» «a ••• 
«afWwUniaÉrtd el !««t»i«g*y cmnido i 4«l <do 
miago vtv«y taHV«M '̂*« 'toiuiMr4« iÉ>r^ 
«•loria- Ba'ioaefoHb.''''••-i. '''•'• 

El de baoar pasteles élft^ UtU' ttbrift', y 
wmiiiéMt'Sée»ém <i<^u ejiMit* y 
praoliqae, no sólo los diltÉ"li1Miif1il«a mt 

«ae sólo fai«!^»il%u^e|WfMri« Po"H«̂  >' 
p^lamentaria, sino tambión loa dp.iPÍii<os, 
ád^pe¿toii(Í«,W>n'^^ÍM q«^'!ioÍU^4^-
olut ÜaydeJMateleííí^uíéek/ biĵ i>s,' Vinos, 
liooraa, «te, ' 

Armonícense toa p^r^ptofdeja Ijl̂ , p4 -̂

la bendiga. ,n 
No,háy rallón justa para qae se eona||̂ e-

ren coi)ipren|didoB>n un concepto loi^ca|é«, 
las fondas, restaurants, espectáculos pllfbn-
eos y casas de comidas, qu« abren los do* 
mingos y espenden toda clase de goloslpas, 
y en otro las verdaderas pastelerías confi • 
ter|[BS. que son las únicas autorii¡adas con 
carácter «profesional» para la confección 
del pastel público. , 

Si el muerto mfi,n^ la cabeza para «no, 
qne la m^i^ par̂ , ^ o s , esto es, si pne^on 
jiaper pfi4teIe l̂o4que nojjetieo, pr4ctiw^ ni 
estudios, ni el correspondiente titnlo, que 
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de áapieoto frió y oalmoio qae denotaba ioteligeaoia 
de loa ne^ooioa, de aire disttnfraido, y.j[j^ Hipdî lea cor
teses. 

Kxamiaíndolo, no obstante, oon atenoión, qtMais )a 
tia llasüa, la taboroera del mer9adc de San HpfK r̂ato, 
bollera reoonpoido enjél á aqoel pfrroqalaso mal 
vestido, qtie respondía á| nombre de PifUiOt y «jW *>*• 
bla'jqgádoá la brlaqa OOP el tio í̂ ^ Liftvia. 

—Siéntese Vd,/Legrand, dijo el baoqnero, y habla
mos. Cierre Vd. la ptierta. 

- Hay doble mampara, respondió el j^í^ de oonta-
bilidad; inidie paede oiriioa. 

—¿Qaé ha heohp el bolsín «ata Urde? 
—Ha bajado. 
—¿Sobre el oprso de la Bolsa? 
—Si aellor} qoli^oe 9éqt|laí0B. 
El rostro sombrío del banquero se tranqailiaó uo 

poco: 
—Mientras qoe loa anstrlaoos 00 se vean obiigados 

*P»"*r"* W'of'f»dijo, ept,Oî ei|«i-íe estatúen plena 
óampafia dettalia, hareqaos bien eDoootinaar Al» 
/baja'.̂ , 

—Slo 4tt4á; paro el ejército fî anoef está jj» pasan
do Tos Alpes. 

—|0h! dijo M. de Valbonne, antes qae ten(;amos 
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El banquero atravesó las ofloioas, no ya oon «qael 
aspeotorisaefio y dosenvaelto qae tenia en el interior 
de sa oasA oaando estaba oeroa de so bija, sino oon 
tina flsónomla gavo y uo paso lento, 

EiOhó ana mirado á cada pieza para aaenararse de 
qae todo el mando estaba m aa paesto, y despaes pa • 
só á sa despacho, vasto gabinete de an (fasto severo 1 
qae estaba lejos de parecerse *I qae llevaba el mismo 
nombre, en al IQJOSO hotel de la oalle de Astorg, pre . 
sa ya del martillo de los albaflllaa. 

Una vez alli M. de Valbonne, se puso una bata, to • 
mó asiento frente & aa ancho bufete de nogal oargado 
de papeles y tiró de la oaupanilla. 

—Avise Vd., dijo al moao qae •« presentó, al seño f 
Hipólito Legrand, mi jefe de oontabilidad, de qae be 
lleizado. 

—¡)^fy|lií»armaró ttHMk?KiPt>fo;awy^aJl%o!»be« » 
entre sos Û aô ŝ  aqol ea preqiso jisfi al,.l»qpbro do 
ro«Ddp,|ieerapQre, y qoiii solo q<|4d« «̂  b a ^ ^ ^ o ; y i 
fe mía, qoe el banquero tiene asoQtos f r a v ^ en qiĵ e 
reñ|»xlonar. 

Casndo j^ipólito Î ef̂ rfipd, Jff« de la ooatablMdfd 
d« If oi|sa Valbonf^fttedfk Y i ^ a a e , aî tr ,̂ 4 bp^^e • 
reteníala frente contraída.. . , , 

El jefe de la oontabilidad era ao hombre Joven aao, 
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Un objeto yaoia A sas pies. 
Era el humilde ramo de violetas qae pareoia haber 

caldo del cielo. 
Melania toda conmovida, ae bajó y recogió el rami> 

Hete con mano tembloroaa... 


